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Conclusión.

Exceptuando a Grecia y Bélgica, el mapa político no había cambiado desde el congreso de Viena de 1815 hasta 1848. El autor, infiere que las revoluciones de 1848 se debieron a la conjunción de crisis económicas y de un descontento político.

Los historiadores coinciden en la importancia de la crisis de 1847, señalando su doble carácter, por un lado una crisis agrícola del tipo antigua y por el otro una crisis de crédito de tipo nuevo.

Sin embargo para algunos historiadores, la crisis agrícola se ve manifiesta en la falta de alimentos cuya causa radica en la enfermedad de la patata, la cual afecta sobremanera a las cosechas, esto se observa en Irlanda, Flandes, Países bajos y Alemania. El próximo año hubo otra consecuencia similar con los cereales, las causas esta vez fueron climáticas, también agravada por la falta de reserva del año anterior.

En Europa occidental y central, los efectos de escasez de alimentos se ven acompañados por desórdenes populares que se observan principalmente en la zona rural donde se combina una economía apoyada en el cultivo y un incipiente trabajo industrial, donde la pequeña industria doméstica o artesanal se ve ahogada ante la industria fabril, cuyo efecto se vería en la industria textil provocando un paro total o parcial. Las otras formas de trabajo industrial también se vieron afectadas.

Los efectos de la crisis también están presentes en la imposibilidad de acceder a un crédito o ayuda del estado para seguir con obras de infraestructura como en el caso del ferrocarril.

Por otra parte la crisis agrícola obligó a los bancos y gobiernos a la compra de trigo en el exterior vaciando sus cajas, esto se traduce en quiebras y vaciamiento de las cajas de establecimientos de crédito nacionales.

Los historiadores han opuesto esta visión tradicional de la crisis económica, preponderancia de factores financieros, explicativos, con exclusión de todos los demás, del profundo cambio de estructuras.

En una primera fase, hubo auge de inversión en obras ferroviarias e industriales, por ello la liquidez de bancos y empresas se redujo.

En el plano agrícola, los propietarios comenzaron a observar los beneficios del industrial, con lo cual primaron la inversión mobiliar en vez de extender sus sembrados.

En una segunda fase, el abuso de inversiones especulativas provocó una distorsión en los capitales fijos y los capitales circulantes, reduciendo este último y provocando falta de liquidez.

Las quiebras industriales y comerciales se multiplicaron y la depresión repercutió sobre el sector agrícola a través de la baja de precios, del endeudamiento y la falta de liquidez.

De esta forma, la crisis agrícola no es la causa si no la consecuencia de la crisis general. Según el Journal des Economistes en 1847, señala que los acontecimientos de 1845-1847 son el preludio de la crisis del mundo moderno, dominados por la especulación y el abuso del crédito.

Sin embargo las revoluciones de 1848, no se situarán en el peor momento de esta crisis, si no en el período de lenta recuperación que siguió la misma; es decir que los precios que subieron entre 1845 a 1847, hacia 1848 tienden a estabilizarse  pero manteniendo los salarios mediocres.

El autor señala que si las causas hubieran sido sólo económicas la revolución hubiera estallado un año antes, pero sólo provocó motines en la población y agotó las reservas. De esta manera, al erosionar la autoridad y el crédito del estado preparó el terreno para la propaganda subversiva.

En el plano político la falta de libertad bajo una forma u otra, fue la que más profundamente sintieron las naciones y la que empujó a empuñar las armas.

En Francia, la esperanza de 1830, se perdió ante el desarrollo de la reacción: los franceses soñaron con un soberano que los guiara al sufragio universal y con una monarquía que sería “la mejor de las repúblicas”, pero tuvieron que enfrentarse con un rey que se negó a reconocer otro caso que no fuera el “país legal”, desdeñando al “país real” y a la oposición que reclamaba la reforma electoral y parlamentaria.

En Alemania , la dieta no constituía más que una oficina de policía que perseguía a la prensa liberal; el descontento lo fomentó la práctica del absolutismo, el odio al estado burocrático, policiaco y el sentimiento de inseguridad personal en el que vivía cada ciudadano. Apenas se soportaba la vigilancia intelectual sobre la que se abatían elementos progresistas.

Austria, se encontraba sumida en un viejo régimen apoyada en la censura y la policía secreta. En Italia el absolutismo se combinaba con el espionaje, el favoritismo y la delación. Frente a este panorama, los elementos liberales toman conciencia de su solidaridad. No solamente los republicanos sino también toda la izquierda, basaban el prestigio de su patria en el triunfo de las ideas revolucionarias.

París se había convertido en la capital del liberalismo europeo, en el refugio de perseguidos políticos polacos, alemanes, italianos; la lengua francesa transmitía hasta los Balcanes las ideas liberales. En Francia en 1834 se conforma la liga de proscriptos y en 1844 la joven Europa de Mazzini y los Anales Franco alemanes. 
Si no existió en 1848 una conspiración internacional al menos hubo un cosmopolitismo revolucionario y una solidaridad de los liberales.

En Europa comenzaron las ideas hacia el liberalismo al ver la constitución de los estados de base nacional, para apuntalar el principio de las nacionalidades, en donde el romanticismo fue la base de pensamiento revolucionario.

Michelet, ve a Francia como la nación por excelencia, destinada a llevar a otros pueblos a la independencia y unidad nacional. Transmitió las ideas de nacionalidad en el ámbito académico de Francia, al cual acudían estudiantes de toda Europa.

En la elite europea creció la idea de que Francia era depósito de la civilización moderna, de las ideas de nacionalidad y libertad sobre las cuales se basa la civilización. Para un teórico como Mazzini, la obra nacional no finaliza en las fronteras de la nación, no se agota en la liberación y la realización de la nación se eleva a la noción de humanidad.

Bajo estos pensamientos se provocarán los movimientos revolucionarios de 1848. En torno a ella se produjo la unanimidad de quienes deseaban la destrucción del estatuto territorial y político creado por el congreso de Viena.

Las masas se han dejado llevar por el idealismo, ignorando las realidades materiales y políticas de las potencias. Sin embargo, las aspiraciones de los pueblos eran evidentes y en determinados casos las autoridades desaparecieron o consensuaron cambios importantes. Aunque estos deseos ya sean políticos o nacionales, afectaron de diferente forma según la madurez económica y las estructuras sociales de los países considerados.

El resorte de la revolución no era igual en Francia donde la burguesía estaba en el poder que en países de Europa central donde el Ancien Régime de las antiguas clases dirigentes continuaban gobernando.

Para el caso de Francia, la causa de la revolución radicó en el aislamiento de la burguesía, donde se puede decir que fue la única clase dirigente de la sociedad y su administradora. El espíritu particularista, se ve manifiesto en una clase media convertida en gobierno, preocupada  por sus negocios privados. En 1848, la gran burguesía era objeto de desconfianza de la pequeña burguesía, la cual la acusaba de burguesía monopolista.

Al mismo tiempo nacía el proletariado, el cual se había convertido en una clase ascendente, formada por los obreros de la fábricas y el artesanado de los suburbios, el cual manifiesta su conciencia de clase; esta clase obrera, no sólo toma conciencia de su miseria también de su fuerza por eso el socialismo y el comunismo estaban al orden del día. Por tanto los conflictos sociales, se presentan en 1848 como una lucha de clases triangular, con 2 burguesías (la grande y la pequeña) y la masa popular. Contra la gran burguesía se hará la revolución de febrero, aunque después las 2 burguesías se fusionan ante el peligro social y aislarán al proletariado, de todas formas la revolución de 1848 se realizó en Francia para abrir el “país legal” al conjunto de la nación.

En Alemania débilmente industrializada, las antiguas clases dirigentes mantenían preponderancia. La burguesía incipiente será el motor de la revolución, el liberalismo se verá plasmado acompañado de una crisis económica. Al poco tiempo la burguesía alemana observa que para tener mayor llegada al poder es necesario el apoyo de las clases populares, lo cual provoca reacción en el mundo obrero. Pero estas ideas no han sido comprendidas dado que la clase obrera no era homogénea, no tuvieron acceso de igual modo a la educación por lo cual no fueron interpretadas, la misma se sumía a un artesanado amenazado con proletarizarse, seguía atado a una burguesía que pretendía instalarse en el poder bajo estas condiciones críticas pero no bajo las estructuras nuevas de una sociedad industrial.

La descripción del manifiesto comunista, no constituyó en la época en la cual se redactó no más que una visión anticipada del porvenir.

En el plano social la revolución de 1848 se  presenta como el intento de la alta burguesía de ubicarse en el plano político, pero al verse afectado por la izquierda pacta con las antiguas clases dirigentes, por eso se inclina más hacia el reparto del poder que a su conquista.

Hungría, posee un fuerte sentimiento nacionalista, pero a su vez una burguesía inexistente, lugar ocupado por la nobleza media, que ante la crisis económica feudal, exige su eliminación.

Los representantes de la facción izquierda pertenecen una plebe noble universitaria de la cual Kossuth es quien intenta hacer comprender al conjunto de la nobleza que sólo adaptando un régimen democrático tomará la dirección del moderno estado nacional.

Hungría tuvo su impulso, pero el temor al radicalismo, paralizaba la acción reformadora.

Ante lo analizado se deduce, que en base de las revoluciones de 1848 existía un importante factor social, que las luchas se emprendieron contra las clases dirigentes que aún estaban sumidas en un mundo feudal.

La visión de los hombres de 1848, la emancipación política y nacional, estaba ligada a la destrucción de un sistema social vinculado al absolutismo y particularismo.

Es importante señalar que existían divisiones dentro de la pequeña burguesía, las cuales a la hora de tomar posiciones frente a la participación del mundo de los trabajadores en la acción subversiva, daban un paso atrás.

